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	 Zorrozaurre es una península artificial a 
las puertas de Bilbao. En los años 70 y para faci-
litar el paso de los barcos más grandes en direc-
ción a los muelles de Abandoibarra, se proyectó 
la creación de un canal en la ribera de Deusto. La 
crisis económica impidió que se terminara y se 
abandonó el proyecto. Lo que iba a ser una isla 
quedó en península y después de muchos años de 
abandono se convirtió en una zona en descom-
posición. Tras una reordenación urbana en 1995, 
la península de Zorrozaurre pasó de ser zona de 
uso industrial a residencial y en 2001 se creó una 
Comisión Gestora con el fin de regenerar la zona. 
Entre planes de rehabilitación y bocetos de di-
verso éxito, la arquitecta Zaha Hadid, de enorme 
prestigio internacional, proyectó una regenera-
ción del barrio propia del siglo XXI, un Manhat-
tan bilbaíno.
	 A los vecinos de Zorrozaurre se les pro-
metió un futuro  tan brillante como lejano, por lo 
que la instituciones han decidido mientras tanto 
abandonarlo a su suerte y obviar sus necesidades 

durante los próximos años, proyecto que comien-
za a resquebrajarse tras otra crisis económica. De-
jadlo morir, parecen decir desde el ayuntamiento, 
que ya florecerá. Y es que Zorrozaurre está vi-
viendo su propia descomposición. La península 
carece de infraestructuras clave que harían más 
fácil la vida de sus vecinos, que atraerían a curio-
sos y paseantes y que dinamizarían las relaciones 
con otras zonas de la ciudad. Un único acceso da 
la entrada al barrio, que  vive entre dos riberas 
mal comunicadas y que a su vez viven también 
su propio momento de depresión urbanística. 
Todo ello se une en una península en la que un 
puñado de vecinos lucha por no desaparecer entre 
escombros, un grupo de artistas dan salida a sus 
necesidades culturales, unos pocos desarrapados 
pelean por sobrevivir con dignidad en viviendas 
desocupadas, unas cuantas empresas resisten al 
abandono por parte de las instituciones y unos 
deportistas aprovechan los últimos resquicios de 
libertad urbana.
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La empresa Vicinay centra su actividad en la fabricación de cadenas de 2 a 90 milímetros 
que inundan la península con el sonido que producen al chocar.







	 Construido en 1958, el edificio de 
cuatro plantas y cuya superficie construida 
supera los 4.000 metros cuadrados, acogió 
hasta el año 2000 la sede de la empresa Elo-
rriaga Industria Eléctrica , especializada en 
la fabricación de motores eléctricos de as-
censor y la importación, y distribución, de 
transformadores eléctricos de gran tamaño. 
La unión de diversas familias vizcaínas in-
mediatamente después de la Guerra Civil 
Española dio como fruto la compañía que 
hoy en día continúa en activo en un em-
plazamiento fuera de Zorrozaurre y con el 
nombre de Lancor.

	 El edificio, que se encuentra aban-
donado, ha sido objeto de diversos pro-
yectos de rehabilitación por parte de la 
Sociedad Pública vasca para la Promoción 
y Gestión de Infraestructuras Industriales, 
SPRILUR, con el objetivo de albergar una 
treintena de PYMES de nuevo cuño de sec-
tores no contaminantes. Sin embargo, los 
trabajos proyectados para el segundo cua-
trimestre de 2009 continúan a fecha de hoy 
sin realizarse, y el edificio ha sido okupa-
do.
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Las oficinas de Elorriaga se encuentran en un estado lamentable, en el que predomina la 
basura y los restos de su actividad.





(Izq) Las escaleras han sido destruidas para evitar el acceso al interior, lo que no ha impe-
dido que un reducido número de okupas pernocten en sus instalaciones.

Desde el último piso del edificio se puede contemplar el estado en el que se encuentra 
gran parte de la península y las fábricas colindantes. En los pisos inferiores se encuentran 
los aseos y vestuarios, de los que apenas si quedan las paredes de lo que un día utilizaron 
los operarios de la planta.







La contaminación es uno de los graves problemas de la península. Los sedimentos en el 
subsuelo, los restos de productos industriales y las nuevas actividades, debilitan aun más 
un ecosistema ya de por sí dañado.





	 En el año 2011, la compañía Cro-
moduro quebró, dejando sin puestos de 
trabajo a más de ciento cincuenta traba-
jadores. La empresa, que se dedicaba a la 
fabricación de piezas de plástico para auto-
móviles, fue fundada en 1957 y ocupa una 
parcela de 10.000 metros cuadrados. La 
combinación de arquitectura industrial y 
doméstica haya un modelo en  este comple-
jo, en el que conviven la fábrica y edificios 
como las oficinas principales, construidas 
en 1969 y de gran modernidad, o la casa 
del guardia, vivienda ejemplo de estilo 
neovasco de principios del siglo XX, que 
fue adquirida a Madera Lantero y utilizada 
inicialmente como laboratorio.

	 Desde que cesara la actividad de 
Cromoduro, el abandono de sus instala-
ciones no ha cesado.  A los robos de cha-
tarra hay que añadir varios incendios, la 
okupación de diversos edificios, como las 
oficinas, e incidentes como la pérdida de 
las manos de un inmigrante al electrocutar-
se mientras intentaba conectar la corriente 
eléctrica. El derribo oficial de parte de las 
construcciones se prevé para dentro de una 
década; se salvarán las ya mencionadas ofi-
cinas principales y la caseta del guardia.

CROMODURO



Sit acest arios aut ilia aut volorum esedipi 
eturibus dolut occum exces sundam as do-

loriate aut di commolest int, con ped ello 
derior alibea etur? Qui deleculpa diossitate 



Parte de la fábrica ya ha sido derruida.











	 Laboratorios, una torre de proce-
samiento químico, las oficinas en las que 
continúan en pie las ventanillas de cobro y 
varias dependencias de almacenaje, forman 
lo que en su momento fue Mefesa Metaldu-
ro. La empresa, dedicada a la fabricación 
de piezas de metal duro especiales y bajo 
plano, tras refundarse como FMD Carbri-
de, trasladó su actividad a otras zonas de 
Vizcaya a mediados de 2014, siendo al-

gunos de sus edificios okupados y el resto 
destrozados por los ladrones de chatarra.
	 Del conjunto arquitectónico, ade-
más del enorme interés de sus oficinas, en 
buen estado de conservación, destaca la to-
rre de procesamiento químico, ya que debi-
do a su altura y su interior, con un increíble 
hueco montacargas y una serie de cubas 
que permanecen casi todo el año inunda-
das, forman un edificio único.

MEFESA
METALDURO



No solo la basura propia de la actividad de la empresa se acumula en las instalaciones, 
sino que se ha convertido en un vertedero en el que todo tipo de residuo tiene cabida.



A lo largo de la península los grafitis se adueñan del paisaje, incluso en los lugares más 
elevados, como esta pared de la torre de procesamiento químico.



Constantemente nos encontramos con los restos de la actividad de la planta, tanto en la 
torre de tratamiento químico como en los almacenes o el laboratorio.





Los destrozos en la estructura son evidentes y solo quedan restos de lo que un día fue una 
fábrica en pleno rendimiento, tras el paso de los ladrones de chatarra.









El enorme hueco dejado por el montacargas (pág. anteriror) comparte la torre de procesa-
miento químico entre escaleras desvencijadas y restos de basura













El edificio de las oficinas mantiene su estructura, así como una gran cantidad de docu-
mentación. Los restos de actividad son visibles todavía.







Los recuerdos de un pasado industrial inundan las calles, mientras las paredes de ladrillo 
crecen para cerrar los solares que van quedando tras el paso del tiempo.



	 La familia Artiach inició su anda-
dura en la industria alimentaria a inicios 
del siglo XX. Después de trasladar su fábri-
ca de galletas desde la calle García Salazar 
a Bilbao La Vieja, un incendio en agosto 
de 1920 les hizo construir su complejo en 
Zorrozaurre. En los años veinte las riberas 
del Idiazabal y Nervión se ven como zona 
de expansión inigualable y diversas com-
pañías se trasladan a esta nueva área indus-
trial.
	 El conjunto arquitectónico, que 
tuvo que rehacerse tras un nuevo incendio 
en octubre de 1930, se compone de tres 
edificios de interés, cada uno representati-

vo de las nuevas corrientes arquitectónicas 
del momento. Destaca la nave principal, 
con su fachada de hormigón y que presen-
ta un estilo clasicista en sus dos primeras 
plantas y otro más austero y moderno en 
las superiores. A los lados se encuentran el 
pabellón Duquesa María, que ocupa casi 
por completo el ancho de la península y el 
nuevo edificio, una nave de ladrillo visto 
y que hoy en día sigue en uso por diver-
sas empresas. Las inundaciones de Bilbao 
de 1983 pusieron fin a la producción de la 
compañía en Zorrozaurre, que se traslado 
a Orozco para fabricar bajo el nombre de 
Nabisco.

ARTIACH



A pesar del estado de algunas de las fábricas, los vecinos todavían comparten espacio 
con estas construcciones.









Fachadas con mil remiendos, naves abandonadas y puertas cerradas, acompañan cons-
tantemente a lo largo de la península.





	 El movimiento vecinal y de asocia-
ciones no gubernamentales busca rehabili-
tar los espacios desocupados, dando salida 
a artistas emergentes, inciativas vecinales 
de cooperación y un sinfín de actividades 
para dar visibilidad sobre la situación de la 
península. 
	
	

	 Hasta el momento en el que el pro-
yecto urbanístico de Zorrozaurre finali-
ce, asociaciones como Zawp, Zonaopen, 
Pabellón 6, Zirkozaurre, PiuGaz Firense,  
Gure Txoko y por supuesto la asociación 
de vecinos de LA RIBERA “Euskaldunako 
Zubia“ entre otros,  dirigen sus esfuerzos a 
dar nuevos usos a los espacios urbanos de 
un barrio que tiene las horas contadas.

NUEVOS USOS
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